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¿^15 REFORMAS DE ANTEQUERA 
Desaparecidas las viejas acacias de la 
Alameda, adoquinada la calzada y enlosadas 
las aceras, sólo falta terminar los jardinillos 
que, con las modernas farolas, da rán hermoso 
aspecto a la nueva Avenida de Fermín Galán. 
He aquí una inédita perspectiva de dicha 
vía, y de la entrada de la calle de Estepa. 
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Soliciten precios y carac ter í s t icas de ACEITE, UALUOLINA U GRASA CONSISTENTE, al concesionario exclusivo para Málaga y su provincia, 
JOSÉ GARCÍA B E R D O Y A N T E Q U E R A 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
AGUSTIN BLAZQUEZ PAREJA 
SUCESOR DE FRANCISCO OVELAR Y COMPAÑÍA 
TELÉFONO NÚMERO 333 A N T E Q U E R A 
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C a r l o s L e r í a B á x t e r 
V E T E R I N A R I O H I G I E N I S T A Y S U B D E L E G A D O POR OPOSICIÓN 
DIRECTOR T É C N I C O DEL MATADERO 
E INSPECTOR PECUARIO 
CLÍNICA: Santa Ciara, 9 (espina a la de Sai} José). Teléfono 16 
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CUS/S LOS MALAGUEÑOS 
Tejidos, Calzados, Loza, Cristal, Batería de cocina, jHuelies. 
VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS 
J O S É R A M Í R E Z A R I A S 
SANTACLARAS ANTEQUERA 
O 
Antonio I m m x García 
Plato, 23 -:- Antequera 
PlilTURAJECORACIÚn 
Taller k pintura de automóviles 
por el sistema de pulverización 
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de la renombrada marca La V02 de su Amo 
E l primer S U P E R H E T E R O D I N O 
de oclio lámparas, construido al ¿rado de pero' 
íección establecido por «La Voz de su Amo». 
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~ No deje de oír una audición casa del 
= concesionario exclusivo: S 
| BBFflEL YHZHOEZ -:- Dieflo Ponce, 12 j 
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L A M T E A L LATINA 
A S O C I A C I O N E S ' 
D E A H O R R O 
FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
I M SUS FIANZAS DÍPOSITADAS 
GRAN CAPITAN 25 
CORDOBA 
FaiPica de HMsMejiiios de Lena 
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TALLER DE 
Herrería y Cerralerfa 
üeparacíón oe Ulapinaria Agrícola 
LUIS HENESTROSA 
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se daría. No me fué difícil reconocer a «Pensa-
miento» a causa de su cráneo destrozado y en 
cuanto le encontré le dije: 
«¿Acaso no te advertí, «Pensamiento», que el 
cementerio no se conservaría bien en esta mon-
taña de terreno blando y compuesto casi exclu-
sivamente de arena? ¿No te recomendé, tam-
bién, que te abstuvieras de reivindicar la pro-
piedad de aquella pertenencia minera? Ahora 
hete aquí, expuesto a las miradas vulgares de 
la multitud, que yo represento, y convertido en 
un objeto curioso, en prueba de la razón que 
me asistía. Por eso nada más te voy a dejar 
yaciendo donde estás.» 
—¿Reconoció usted a algunos otros amigos? 
—pregunté con la mayor cortesía. 
Afirmó moviendo la cabeza, se frotó los re-
torcidos dedos de los pies y durante unos mo-
mentos se quedó mirando en dirección a Cool-
gardie, en donde resplandecía la lejanahoguera 
en la creciente obscuridad de la noche. 
—Confieso que me voy haciendo viejo—dijo 
pensativo—. Hace cuarenta años, en Coolgar-
die, yo era joven, y lo mismo les ocurría a L i -
berty Hall, a Violeta y a Modoc Bill Robky. 
Ahora, en cambio, me parece que no veo más 
que fantasmas y me pregunto si aquello fué 
realidad y la razón de que Dios cree a los 
hombres para que hagan lo que hacen, y luego 
los abandona para que se pudran en la vertien-
te de una montaña y en un cementerio que 
carece de cuidados perpetuos. 
Se había apagado su pipa. La cargó de nue-
vo y la encendió. 
—Solíamos beneficiar la mena argentífera 
por medio del antiguo procedimiento del fuego; 
bien con cartuchos sin bala. Mi agente princi-
pal le siguió en cuanto hubo salido de la cua-
dra y le vió excavar en busca de la bolsa de Joe 
Reedley, en el lugar en que la había escondido 
en espera de que se disipara la emoción causa-
da por el asesinato. Regístrelo, Chuckwalla, y 
vea si tiene esa bolsa encima.» 
Sin duda alguna la llevaba y vimos que en 
ella estaban pintadas las letras J. R.; lo lleva-
mos a la cárcel y a su debido tiempo fué juz-
gado, condenado y ahorcado. En cuanto a los 
demás presos pasaron una noche muy divertida 
y luego fueron a la cárcel a acostarse. Algunos 
dijeron luego haber tenido la fuerte tentación 
de aprovecharse de la libertad provisional que 
les concedió Pinto, pero no se resolvieron a 
causa de la bondad del sheriff, que los trató con 
tanta humanidad en la Nochebuena. Desde 
luego, Pinto sospechó de Blondy Holloway, y 
le dió la oportunidad de acusarse a sí mismo, 
pero aunque Blondy no hubiera sido el culpa-
ble, la estrategia habría tenido el mismo resul-
tado, porque el culpable se habría apresurado 
a emprender la fuga, ya que Tom Caldwell tuvo 
la misma oportunidad. Además, un perdonavi-
das de aquella época no huía sin causa, pues 
tenía que sostener su propia reputación. Y, en 
fin, aquel bandido de Blondy no era abstemio 
más que en la apariencia. 
Después de resumir así el caso, Chuckwalla 
Bill me dió las buenas noches y se cubrió con 
sus manías . 
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de un peregrino. Yo mismo quemé el escritorio-
del presidente del Banco, alimentando el fuego' 
con cheques pagados, en la primavera del 
noventa y tres. Ya entonces la población había 
desaparecido casi en sus cuatro quintas partes. 
Es posible que todavía los alisos y sicómoros 
oculten un par de manzanas de casas del barrio 
de los negocios. Gracias a las nieves que en 
primavera se funden en las montañas y algún 
que otro chaparrón, Coolgardie logra tener 
el agua necesaria para mantener su vegetación 
antes de que el Mojave se trague las aguas 
sobrantes. En el noventa y tres observé que la 
erosión, de la colina había destruido casi el. 
cementerio. Eso es lo que sucede siempre que 
se cntierra a los muertos en la ladera de una 
montaña. Aun recuerdo mi oposición a que se 
hiciera tal cosa cuando, el ochenta y uno, se 
trató de instalar el cementerio. 
Cuando acampé aquí el noventa y tres, vi que 
los huesos del cementerio habían quedado casi 
al descubierto y que estaban revueltos y con-
fundidos los restos de muchos conocidos míos. 
Busqué entre aquellos despojos hasta que hallé 
el esqueleto de Hedrick, alias «Pensamiento», y 
llamado así porque no se parecía en nada a 
tan bonita ñor. Era un tuno de siete suelas, 
hijo de un ladrón de caballos, que vivía gracias 
a su astucia y que murió a causa de ella, pues 
denunció un yacimiento que pertenecía a otro 
y le desposeyeron de un modo violento, ya que 
a balazos le destrozaron casi la cabeza. «Pen-
samiento» había organizado la junta del cemen-
terio y garantizó a cada uno de los que com-
praban tumbas que su propiedad sería perpe-
tua, así como el cuidado que a las sepulturas 
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LAS MEJORAS URBANAS 
DE ARTEQUERA 
Es propósito de NUEVA REVISTA 
i r publicando algunas fotografías 
de los aspectos nuevos de nuestra 
ciudad, logrados en virtud de las 
grandes reformas iniciadas en 1929 
con la acometida de mejoras tan 
necesarias como el dotar a la po-
blación de una red de alcantarillado 
moderno y que se extiende a la 
mayor parte de las calles, y de una 
conducción y depósito de aguas en 
cantidad suficiente para las nece-
sidades del vecindario, a cuyas 
mejoras ha seguido la reforma del 
pavimento de las principales vías 
públicas y otras obras de urbani-
zación no menos importantes. 
No es sitio éste ni ocasión para 
examinar el aspecto económico de 
las grandes reformas, ni discutir si 
hubo más o menos acierto al negó-, 
ciar empréstitos y hacer las contra-
tas; ni si la carga impuesta a la 
hacienda municipal es más o menos 
excesiva, y pesará durante muchos 
años sobre el contribuyente ante-
querano. Solamente afirmamos que 
las mejoras emprendidas respon-
dían a unas necesidades apremian-
tes para un vecindario populoso 
como el de nuestra ciudad, que 
venía siendo una excepción entre 
los de su categoría al no disponer 
de agua en cantidad suficiente para 
su perfecto abastecimiento y de un 
alcantarillado que fuera garantía 
de salubridad, así como se hacía 
preciso dotar a las calles de una 
pavimentación que hiciera quedar 
en desuso el remoquete de «la ciu-
dad del barro» que con lamentable 
frecuencia se le aplicaba a Ante-
quera. ¡Cuántas veces hemos cla-
mado en la prensa local por el re-
medio a ese problema del barro y 
el polvo que nos molestaba y perju-
dicaba como vecinos y que nos 
hacía sonrojar ante los comentarios 
y exclamaciones de los forasteros! 
Los años pasaban sin que ningún 
Ayuntamiento se atreviera a aco-
meter la enorme empresa por temor 
al obligado recargo presupuestario 
que habría de levantar iracundas 
protestas de quienes, con tal de 
que no les toquen a la bolsa, pre-
fieren aguantar por siempre 
incomodidades y estrecheces. 
Pero los problemas de una 
colectividad, sea Estado, Municipio 
o simple sociedad de carácter públi-
co, no pueden asimilarse con los in-
dividuales. El individuo, como suje-
to mortal y de capacidad limitada, 
debe atemperar sus gastos y los de 
su familia a sus ingresos presentes; 
puede reducir aquéllos privándose 
de comodidades y superfluidades 
para hacer economías; no debe 
apelar al crédito que le compro-
meta por largo tiempo, pues los 
reveses de la fortuna, los malos 
negocios, las enfermedades, pueden 
llevarle a la bancarrota. ¡Cuántos 
casos recordamos de ruinas y 
quiebras por haber querido vivir 
en grande quien no tenía ni podía 
esperar ingresos para sostener el 
despilfarro, y haberse embarcado 
en grandes negocios quien no tenía 
capacidad para desenvolverlos! 
En cambio, un pueblo, cuya exis-
tencia no puede contarse por años 
y cuya capacidad económica, si es 
rico su suelo, no se tiene que limitar 
a una sola generación, puede em-
prender mejoras y comprometerse a 
responder de un crédito a largo pla-
zo, empezando desde primera hora 
a disfrutar de aquellos beneficios y 
comodidades que, representando 
una utilidad pública, han de favo-
recer a los habitantes de ahora y a 
los de después. 
Hasta hace poco se limitaban los 
Ayuntamientos—salvo los de capi-
tales de gran solvencia y más favo-
recidos por leyes especiales -a ha-
cer aquellas obras a que sus pre-
carios recursos podían atender y a 
pesar de todo mal vivían, empe-
ñados siempre, y pasando años y 
años sin poder acometer empresas 
inaplazables pero de excesiva im-
portancia para sus recursos habi-
tuales. Mas, afortunadamente, se 
impusieron otras teorías económi-
cas y el Estado favoreció el desen-
volvimiento de los Municipios más 
modestos, con lo que muchos de 
ellos pudieron acometer la implan-
tación o mejora de servicios comu-
nales y las reformas urbanas de 
pavimentación, ensanches y embe-
llecimiento de los pueblos para 
darles las comodidades y el aspecto 
que requiere la época actual. No 
quiere esto decir que en. todas par-
tes haya presidido el acierto y que 
no resultare perjudicial en algunos 
pueblos este avance, por haberse 
empeñado y dilapidado en demasía 
el crédito obtenido; pero en general 
muchos de ellos han conseguido en 
pocos años mejoras a que aspira-
ban desde siempre sin esperanza de 
llegar a verlas realizadas. 
En Antequera hemos padecido 
las molestias y la vergüenza de un 
pavimento sucio, propio de villorrio, 
que desdecía de la importancia de 
nuestra ciudad y de la amplitud y 
belleza de nuestras calles princi-
pales. Ver adoquinada la calle de 
Estepa era una aspiración mínima 
:de los antequeranos, que ya 
desesperábamos de lograrla porque 
se sucedían los alcaldes que en su 
programa llevaban el proyecto y 
que no lo realizaban por la consa-
bida penuria de la caja municipal 
y la pequeñez del presupuesto ordi-
nario. No es la ocasión ni nuestro 
propósito historiar el desarrollo de 
la gestión de grandes reformas, 
emprendidas por un Ayuntamiento 
cuyo origen y significación no nos 
interesa analizar; sino únicamente 
tener un recuerdo que en justicia 
corresponde hacer constar para 
quienes pusieron su mejor voluntad 
en esta empresa, que si tuvo acier-
tos o errores—que el tiempo hará 
destacar—, estuvo inspirada sin 
ninguna duda en el amor a Ante-
quera, nuestra patria chica. Los 
Ayuntamientos posteriores, con 
igual buen deseo en cumplir su 
deber, y con el pie forzado del 
magno proyecto, pusieron su plau-
sible entusiasmo en completar las 
reformas urbanas, y surgió la idea 
de convertir la Alameda en avenida 
de moderno aspecto. Ultimamente 
se ha logrado que el Estado tome 
por su cuenta el adoquinado de las 
calles de Cantareros, Diego Ponce, 
Calzada, General Ríos y Belén, y 
en virtud de ello, el Ayuntamiento 
podrá dedicar lo presupuestado 
para su pavimentación a otras vías 
que lo necesitan, 
Gracias a todo esto. Antequera 
podrá parangonarse dignamente 
con las ciudades de mejor aspecto 
urbano y su vecindario disfrutará 
de las ventajas de una pavimenta-
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don en la que el barro y el polvo 
se reducirán al mínimo. Especial-
mente la calle principal ha ganado 
mucho con el adoquinado y nuevas 
aceras, así como con las modernas 
farolas de alumbrado que en breve 
lucirán, y gracias a las cuales des-
aparecerán los foquillos colgantes, 
último resto de las redes de alam-
bres que antes la afeaban. En cuan-
to a la Alameda, aun cuando lamen-
tamos la desaparición del arbolado 
y de los arcos que le daban pinto-
resca perspectiva, también ha de 
ser una vía sugesdva cuando se 
terminen sus jardinillos y, con el 
tiempo, se construyan en ella edi-
ficios modernos que la embellezcan. 
En la portada de este número apa-
rece una vista parcial de esta vía 
con la perspectiva de la entrada de 
la' calle Estepa, fotografía que ha 
de agradar muy especialmente a 
los antequeranos que viven ausen-
tes y a los cuales NUEVA REVISTA 
quiere ir dando a conocer los pro-
gresos de nuestra querida ciudad. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
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Rogamos a tos señores suscríptot es 
que no reciban esta revista con puntua-
lidad, nos lo comuniquen para corregir 
la deficiencia, contraria a nmstro 
deseo. 
Los señores a quienes enviemos esta 
revista y no la devuelvan en el plazo de 
tres días , los consideraremos como 
suscriptores. 
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[Mirad como yo miro la alegre caravana 
subir por la ladera rocosa del Torcal... 
¡Mirad cómo ilumina la luz de la mañana , 
la sierra misteriosa de altura colosal!... 
Un grupo se adelanta, mostrando su energía: 
y en ese grupo vemos siluetas de mujer, 
de cuyas voces llegan acentos de alegría, 
que todos anhelamos poderlos recoger. 
jTorcal maravillosol Me encanta tu hermosura, 
tu sepulcral silencio, tu espléndida aridez... 
¡Qué bellas lejanías se ven desde tu altura 
que al alma la despojan de toda pequeñezl... 
Sublime es el misterio que ofreces a quien pisa 
tus torcas, donde el hombre jamás pudo vivir; 
sublime panorama sobre ellas se divisa, 
sublimes emociones se llegan a sentir... 
Parece que tus piedras, en siglos bien remotos, 
formaron las arterias de alguna gran ciudad: 
una ciudad ingente, de cíclopes ignotos 
que de la tierra huyeron al ver su mezquindad. 
Una ciudad yacente, cuya quietud espanta, 
semejan los contornos de aquella piedra gris; 
y al caminar por esa ciudad, en vuestra planta, 
el frío de la muerte parece que sentís... 
Ya dólmenes gigantes, formados por la piedra, 
se ven: ya monumentos de extraña magnitud; 
columnas y obeliscos cori un tapiz de hiedra; 
y monstruos que aparecen en eternal quietud... 
Hay glacis y murallas; hay fosos y angosturas; 
pirámides y esfinges que el tiempo desbastó; 
ciclópeos bocetos de grupos de figuras, 
que sólo Miguel Angel adivinar logró. 
Hay tajos imponentes; hay minas insondables: 
hay boques que amenazan caer como un alud; 
hay túneles, hay cuevas, hay simas espantables, 
y luengas galerías de inmensa longitud. 
Hay algo que al espíritu más valeroso anega; 
hay algo que no es piedra, ni es forma, ni es color; 
hay algo que no vemos; pero que al alma llega... 
y es una mezcla extraña de encanto y de pavor... 
¡Geólogos tenaces! ¿pensáis que los arcanos 
de la Naturaleza se pueden explicar? 
Son todos los esfuerzos de vuestra ciencia vanos; 
si Dios al hombre ¡nunca! lo quiso revelar... 
¡Dejad que permanezca la causa sepultada 
bajo el misterio: Ceda vuestro pueril tesón: 
que el Universo tiene su origen en la Nada, 
y donde nada existe, no existe explicación! 
¡Torcal maravilloso que a la oración incita, 
me encanta tu silencio, me atrae tu soledad; 
la soledad augusta que el alma necesita, 
cuando alejarse quiere de toda humanidad!.., 
¡Oh, sierra misteriosa!.. La alegre caravana, 
por la ladera abrupta comienza a descender... 
El Sol desaparece: la noche está cercana; 
huyamos, que sus sombras nos pueden envolver. 
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E N S A Y O S 
/ C O M E N T A R I O S 
^ HIPOCRÁTICOS 
Breves dies tominis sunt, numerus 
mensium ejus apud te est: constituisti 
termino ejus, (jai proeteriri non po-
terunt. 
(Job. cap. 14 v. 5.) 
Cada vez que la inquieta curiosi-
dad del hombre, se aventura en la 
captación y ordenación de hechos, 
fechas, conceptos o personas an-
tiguas, y en la cronología de los 
sucesos notables acaecidos, se 
plantea al punto la insuperable 
dificultad de que el tiempo y la dis-
tancia, que modifican a su antojo 
tantas perspectivas, desplacen y 
deformen la imagen del hecho inte-
resado/Y aún más todavía, cuando 
por la falta de testimonios no se 
puede avalar la certeza de las 
fuentes originarias, ni aceptar sin 
reservas el cómputo de las fechas 
emitidas, que se ofrecen inciertas y 
vacilantes, a la deriva deformadora 
de los siglos. 
Pero el pasado, aun con las in-
certidumbres de su veracidad, en-
cierra un valor perenne, de eterna 
cotización. Las ideas, los objetos, 
los libros, las obras de arte de 
otros tiempos, se estiman y se 
aprecian sobrepujando quizá el 
valor de las cosas presentes. Y es, 
que aquello que fué, se ofrece des-
nudo del ropaje de las pasiones, 
impersonalizando la obra y ponde-
rando las virtudes actoras, desga-
jadas de todo personalismo defor-
mador. 
Por eso, sin ser tradicionalistas, 
en el sentido unilateral de esta pa-
labra, hay por fuerza que sentir 
amor al pasado, porque la distan-
cia de otros tiempos remarcando 
más puros los perfiles de los acon-
tecimientos sidos, afirma y ofrece 
los paisajes de la vida pasada, en 
el concepto panorámico que de la 
misma tienen los ascetas. 
Y lo que en arte, sobre todo, 
tanto se revaloriza con la anciani-
dad del origen, se extiende a todos 
los aspectos y a todos los círculos 
de acción del hombre; allí donde se 
exaltan y se plasman, los empeños 
de la voluntad y de la inteligencia; 
las afirmaciones estéticas de actua-
lidad perenne, ayer, hoy y siempre; 
las eternas inquietudes humanas, 
que marcan los hitos de la Historia, 
en las horas de la exaltación bélica: 
auges de pueblos y razas, pugnas 
de idéales, en las iras sangrientas 
de los rencores desatados; los tier-
nos apostolados de la fe, que trans-
miten las esencias de un consuelo, 
con la enseña de amor perpetuada 
incólume desde el principio de una 
Era, como bálsamo que se ofrece 
y se brinda para las horas del dolor 
y de la desolación espiritual. 
Nada más simbólico de la vejez, 
que la vejez misma. Y cuenta la 
leyenda, como homenaje que se dió. 
el de aquel anciano de Atenas de 
blancos cabellos, que recibió la 
mofa de unos jóvenes, que al ofre-
cerle el asiento que buscaba, se lo 
hurtaron con burlas. Turbado el 
anciano, quiso huir, sonrojado, 
pero apercibidos los embajadores 
de la República de Lacedemonia, 
que presidían en sitio de honor el 
espectáculo, retuvieron al viejo, 
sentándolo entre ellos y colmándo-
lo de atenciones, entre los aplau-
sos del pueblo, que así rubricaba y 
reprobaba a un tiempo ambas 
acciones. Era el triunfo de la an-
cianidad, que se alzaba sobre las 
hostilidades de la juventud. 
Negar el avance y ocultar las 
virtudes y grandezas del progreso 
humano, sería tanto, como discutir 
las propiedades térmicas y lumino-
sas del sol. 
Pero no podemos perder la v i -
sión del pasado, ni cabe un presen-
te objetivo o subjetivo, que no 
arraíce en normas o sugestiones 
pretéritas, escrutadas tenazmente 
para sorber las esencias cimenta-
doras. 
Así en la filosofía; y en las belle-
zas de la literatura clásica; y en las 
expresiones plásticas del arte anti-
guo, no superados sus esplendores 
de entonces; y en los afanes de las 
ciencias experimentales; y en las 
hazañas casi fabulosas de los gue-
rreros legendarios; y por fin, en los 
postulados eternos de la vida y de 
la enfermedad, que a pesar de los 
aires de inquieta renovación que 
bullen en el seno de la medicina, no 
puede, ni podrá desviarse, de los 
clásicos conceptos que sentó Hipó-
crates de una vez para siempre, en 
sus aforismos inmortales. 
Sería desmedido empeño, si pre-
tendiéramos comentar aquí los in-
flujos de cada actividad y de cada 
Escuela, y superaría a los medios 
y a los términos de un mero trabajo 
literario. Pero la vocación profesio-
nal nos, inclina hoy al comentario 
hipocrático, escueto y sentido, 
adentrado en nosotros hondamente, 
como fuente inagotable de donde 
manan los eternos principios de la 
medicina. Esa emoción inconcreta 
que se siente y se quiere difundir, 
cuando nos llega con las caricias 
de su virtud y la uncimos a nuestra 
actividad como cosa propia. Del 
mismo modo que vibra nuestro 
sentimiento, ante los halagos del 
aura de la tierra donde nacimos, 
donde se amasó nuestra carne y se 
forjó nuestro carácter y se mo'deló 
nuestro espíritu. 
Aparte de aquellas desviaciones 
del afán vital, anomalías de un or-
ganismo ya tarado, aberraciones 
del enamorado, del enfermo, del 
desesperado o del místico, que 
sientan los arrebatos, en fervores 
de ofrenda del máximo sacrificio, 
como síntomas de la expresión de 
cansancio de la caminata por el 
áspero sendero, alentando ese de-
seo patológico por hundirse en el 
misterio del último sueño que no 
tiene ^despertar, cortando así, por 
esa anomalía del sentimiento, que 
lo es de la salud, el afán legítimo 
de perduración, que es la consigna 
de la salud plena, somática y psí-
quica, y la enseña del vigor orgáni-
co. Que cuando ya se marchita por 
el agobio de los años, o de la se-
nectud precoz por un desgaste pre-
maturo, entonces los términos se 
acortan y se rinde ese póstumo 
aliento, trazado en su trayectoria, 
como dice Job, por el designio fatal 
que tasa los días del hombre. 
Y ahí el gran mérito de la admi-
rable doctrina hipocrática, ese com-
pendio de normas que se han trans-, 
mitido incólumes, para enseñanza 
de protección a la salud, soslayan-
do los riesgos, en medio de tantas 
hostilidades como la cercan. 
No se puede negar a la medicina 
moderna, la eficiencia de, su virtud 
en muchos casos; ni sería discreto 
en la pluma de un médico, restar 
ilusiones confortadoras a los pa-
cientes. Pero es innegable de toda 
evidencia, que en la profilaxis y en 
la previsión, tan preteridas en el 
hábito cuotidiano por las tentacio-
ces incesantes, está el secreto de la 
eficacia. Siguiendo firme, aquella 
sentencia de Avicena, de que más 
sana queda la herida que no se 
produjo, que esotra que curó, por 
bien que se restañara, como prueba 
del valor preventivo. 
Pero todo, dentro del arco de esa 
parábola de breve trazo, que abarca 
el ciclo de cada existencia. Que 
como dice el libro clásico con su 
ejemplar simbolismo, la muerte 
llega, sin que nada la detenga cuan-
do tiene que llegar; a la manera que 
la fruta cae en sus días de madurez, 
o como se extingue la llama sin 
violencia, leda y suave, en el agota-
miento vital del oxígeno, o como 
•languidecen las plantas cuando los 
tallos no sorben savia. 
La templanza, la moderación y 
el buen gobierno orgánico, son en 
opinión de Hipócrates, no corregi-
da ni rectificada, los eternos conse-
jeros de la salud y la longevidad, y 
los más eficaces remedios. Se acu-
de, y con aldabonazos, al pórtico 
de la medicina, demandando sus 
recursos, cuando ya viciada la ma-
teria y torcida la curva por los 
abusos, queremos poner un tope a 
tanto estrago. Pero son falaces las 
ilusiones, cuando las brechas no 
respetaron entrañas nobles, que al 
ser a un tiempo tan importantes y 
tan sensibles, son asimismo más 
vulnerables. 
Y en ese concepto tan sutil y tan 
simple, expuesto tan someramente, 
podemos decir que radica el secreto 
de la medicina preventiva, de la 
verdadera medicina hipocrática, 
que otorgaba al aire, al agua, a la 
ingesta, y veía en los abusos del 
placer y de la gula, y de las emo-
ciones duras y reiteradas, las cau-
sas primordiales del vicio de la 
salud. 
Ya se ve, que bajo una aparien-
cia de mera sugestión literaria, se 
ofrece en estas líneas no ya sólo 
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una curiosidad de remoción arcai-
ca, con el aliciente del comentario 
hipocrático, que por ello sólo ofre-
cería un valor. Es algo más. Es el 
recuerdo y el comentario de los 
famosos Aforismos de Hipócrates, 
como del Capítulo Aureo de Avice-
na, de tan recia, admirable y sana 
doctrina, que perduran lozanos, sin 
velarse ni perder actualidad, a pe-
sar de los desgastes del tiempo. 
Pronósticos y presagios morbosos, 
que advierten de los riesgos para 
la salud, requiriendo a su voz las 
precauciones; que, a semejanza de 
lo que ocurre con los fenómenos 
físicos en ciertas reacciones de la 
vida animal, en las señales atmos-
féricas para denunciar lluvias, vien-
tos o tempestades, así también en el 
organismo humano se exhuman y 
se manifiestan signos delatores de 
la enfermedad que se cierne en 
torno. 
Y hay que desviarse, con tesón, 
de todos los caminos y sendas que 
pueden truncar la trayectoria de la 
vida sana. Hay que dar la sensa-
ción del esfuerzo. Hay que conser-
var el calor del sacrificio, que funda 
y convierta en regatos de vida la 
nieve de las cumbres, y aliente esa 
música alegre de la salud, en la 
fragancia de las horas sin padecer, 
brevedad de estación coincidente, 
en todos los tiempos de todas las 
edades. Lo que vertido en la litera-
tura, alienta el interés de las pági-
nas por la fuerza del tema inductor. 
DR. FRANCISCO BLÁZQUEZ BORES 
Académico de N ú m e r o 
de la Sevillana de Buenas Letras 
DOOOOOOOO 
CRONICA 
Uli D E B E R DE TDDOS 
Desde los tiempos primitivos en que 
los hombres poblaron la tierra, muy 
pocas rosas han podido sustraerse al 
dominio de su inteligencia. Con la gan-
zúa de la ciencia han arrancado sus 
secretos al mar, a la tierra y al aire. 
Pero esa ciencia que supo captar la 
electricidad de la atmósfera para trans-
mitir de un extremo a otro del mundo 
las ideas; que logró hacer deslizarse 
sobre las aguas verdaderas ciudades 
flotantes; que consiguió la estabilidad 
en el aire de railes de kilos de peso, no 
ha sabido o no ha querido a través de 
los siglos evitar la barbarie de la guerra. 
Solamente la apatía o la indiferencia 
de los hombres, han podido permitir 
que estas luchas fratricidas subsistan. 
A l impulso del progreso la guerra ha 
seguido la evolución de todas las cosas, 
pero en sentido negativo. Desgraciada-
mente no ha podido sustraerse al influ-
jo de la ciencia, y ésta, dotándola de 
infernales máquinas, exterminadores 
gases, y, para el futuro, de quién sabe 
qué fantásticos elementos, la ha hecho 
más cruel y destructora. 
Y todo este exterminio tiene su rai-" 
gambre en el caprichoso reparto que de 
la tierra se hacen los hombres en su fu-
gaz paso por ella, creando fronteras que 
tan torpemente confunden el verdadero 
sentido de lo que debe ser la patria. 
A un castellano, a un galaico o a un 
notas gráficas 
La huelga general 
del pasado mes, 
Los r e v o l t o s o s 
prendieron fuego a 
la iglesia y conven-
io de la Trinidad. 
Instantes después 
la G u a r d i a civil 
despeja la Cruz 
Blanca, y algunos 
individuos la ape-
drean. 
Renace la calma 
y se apaga el fuego 
bajo la protección 
de la Benemérita. 
no 
La ferretería del 
señor Vázquez fué 
asaltada, en busca 
de armas, destro-
zando su escapa-
rate. 
Ante el temor dé 
que los huelguistas 
vayan a recoger el 
cadáver de Poveda" 
no, la Guardia civi l 
vigila el Cemente* 
r io . 
fofos. Emilia 
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pasados sucesos 
2C% nuestra ciudad el día 28 
) t\rtunadamentc, las graves 
:o ic i as 
Una vista de la 
Cruz Blanca, desde 
la puerta de la igle-
sia siniestrada. 
Los obreros del 
Ayuntamiento tabi-
can las puertos de 
la Trinidad des-
pués del incendio. 
La posada de los 
Caballeros, desde 
donde un grupo de 
reooltosos agredió 
a ¿a Guardia civil. 
Esquina de la pla-
zoleta de la Hoya, 
donde cayó mortal-
mente herido Anto-
nio Po ved ano. 
La p h s a t k San 
Sebastián^ en la 
cual ocurrieron ios 
primeros sücvsos. 
h f c * . Rafael p i n l 
vasco, por ejemplo» a cualquiera de los 
hombres que pueblan las distintas re-
giones de España, no le impide el amor 
por su patria chica sentir como propia 
la dicha o el infortunio de cualquiera 
de sus otros hermanos de la Península. 
Pues cuando derrocando viejos prejui-
cios, gérmenes de odio, despierte en él 
el instinto que hermana a todos los hu-
manos, notará ensanchársele el cora-
zón y verá cómo dentro de éste hay 
amor fraternal para todos los hombres, 
sin distingos de pueblos ni de razas. 
La patria del hombre del porvenir no 
será de horizontes limitados. Tendrá 
siempre, sin duda, una singular simpa-
tía por la tierra que le vió nacer, por 
los otros seres que hablen su mismo 
idioma, pero esa simpatía no le hará 
extraños los hombres de otras tierras. 
Grande es el mundo y una inmensa 
parte de él hállase aún sin poblar; la 
tierra, fértil y generosa, ofrece sustento 
a cuantos seres lo habitan y puedan 
habitarlo; nada, pues, que no sea la in-
capacidad de unas leyes para evitar 
que nadie sobre él pueda quedar sin 
sustento, justifica el horror de esas ex-
terminadoras luchas. 
A diario, en todo momento, hay que 
clamar contra la guerra. 
En el hogar, en la escuela, en el taller, 
en el aula y en el campo, en todo lugar 
donde haya corazones que sientan y 
cerebros que piensen, hay que despertar 
en las conciencias el odio a la guerra y 
hacerla imposible, y no precisamente 
por miedo a la muerte, que no puede 
asustar a los espíritus fuertes que saben 
ofrendar la vida por un ideal, sino como 
repulsa a un sacrificio que arrebata 
vidas estérilmente y ahoga el triunfo 
del vencedor en la sangre del crimen. 
Hagamos que nuestros hijos en sus 
primeros balbuceos aprendan a conde-
narla; escuchemos a los ancianos, segu-
ros que por la experiencia de los años 
y el dolor de sus recuerdos la maldeci-
rán también, y nosotros, los hombres 
del presente, aunemos nuestros esfuer-
zos para hacer realidad la fraternidad 
humana. 
Comencemos nuestra santa labor 
rindiendo un tributo de respeto a la 
memoria de aquellos hombres que, 
cual Strescmann y Briand, consagraron 
su saber y su vida a hallar un camino 
que conduzca a un mundo más com-
prensivo y humano. 
Y honrémosles continuando su obra. 
A. DÍAZ ROLDAN 
^liiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiiiiiiiimii|k 
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El piroír ie Mamecos 
A l terminar la guerra de. Marrue-
cos quedó sentado, como premisa, 
que la base de nuestra política in-
dígena estaba en la colonización, 
que nuestra influencia en las cábi-
las había que desarrollarla por me-
dio de la enseñanza de la técnica 
agrícola moderna. 
A l efecto, se crearon las Granjas 
agrícolas de Larache y Melilla, y 
posteriormente la de Él Izoren, y 
múltiples Estaciones de experimen-
tación agrícola por todo el Protec-
torado, donde el indígena aprende 
el moderno cultivo de la tierra, 
donde se hacen experiencias de 
cultivos, que luego son puestas en 
práctica en mayor escala, donde 
se facilita personal facultativo y 
maquinaria agrícola a los colonos, 
para que éstos puedan, con éxito, 
desarrollar los cultivos. 
Los viveros forestales de Scgan-
gan y de la Granja agrícola de 
Melilla, han facilitado el año últi-
mo más de ciento doce mil árboles; 
los de Larache y Río Martín tienen 
un medio de producción de dos 
millones de plantas, y sus pinos, 
chopos y eucaliptos vienen hacien-
do cultivables las extensas dunas 
marinas. 
El campo de Marruecos, sufi-
cientemente irrigado, para lo cual 
cuenta con ríos bastantes, cuyas 
aguas pueden restarse al mar y 
esparcirlas por la tierra, convir-
tiendo en zonas regables miles de 
hectáreas de secano, tiene exten-
sión suficiente para que el colono 
español pueda, al lado del indígena, 
desarrollar sus iniciativas. 
Sus playas producen el pescado 
en cantidad verdaderamente fabu-
losa; sus bosques maderables son 
en gran cantidad; ya empiezan sus 
valles a dar frutos y olivos, y en 
sus vegas se crían sabrosas horta-
lizas. Hasta las regiones secas dan 
su rendimiento en esparto. Las 
Granjas agrícolas ensayan cruza-
mientos de ganados, especialmente 
en el lanar, que daría excelente 
resultado, y toda esta labor pacien-
te y provechosa de nuestra acción 
{Torreones 6e la 
histórica alca= 
5aba be^eluán, 
que s i r p i ó 6e 
palacio al céle-
bre Hogut> 
cuanbo su 5o= 
m i n i o sobre 
esa joña. 
colonizadora en Marruecos es he-
raldo de un halagüeño porvenir. 
Los Sindicatos agrícolas, confe-
derados,realizan una acción mutüa-
lista verdaderamente provechosa, 
disponen hoy de un capital efectivo 
de fianza que pasa de los doce 
millones de pesetas, y si al fin se 
consolida el proyectado Crédito 
Agrícola, se dará gran impulso a la 
colonización. 
En las poblaciones del territorio 
marroquí y las de soberanía de 
Ceuta y Melilla, hasta hace poco 
desplegadas sus actividades en la 
zona comercial, a la sombra del 
ejército de ocupación, van abrién-
dose nuevos horizontes a ese co-
mercio y aun a las industrias y ello 
t raerá como consecuencia nuevas 
actividades. 
Tienen, pues, los capitales y los 
brazos españoles ancho campo en 
Marruecos donde desarrollar sus 
iniciativas y esfuerzos, que a más 
de serles provechosas, redundarán 
en beneficio de la obra común 
española en esta parte del suelo 
africano. 
MARIANO B. ARAGONÉS 
Melilla, Marzo 1932. 
o^ooooooooooo ioooooooo 
Siéndonos indispensable el cobro 
anticipado de las suscripciones para la 
buena marcha administrativa, pues el 
número fijo de ellas ha de servirnos de 
base para dar el mayor interés gráf ico 
a esta revista, rogamos a los señores 
que recibieron los anteriores números 
y no los devolvieron, abonen sus reci-
bos o comuniquen su baja, pagando los 
ejemplares que llegaron a su poder. 
Asimismo rogamos a los suscripto-
res de fuera el envío de su abono en 
sellos de correo o por g i ro postal, 
avisando su remesa, pues hemos reci-
bido algunos giros que no sabemos de 
quién proceden. 
O P E R A C I O N E S Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES,—Se admiten desde una peseta en adelante, abonando el 4 por 100 de interés 
anual que se capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. 
REINTEGROS —Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL.—Hasta 100 pesetas devengan el interés de 
4*80 por 100 anual, y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Devengan el interés del 6 por 100 anual, 
estando exceptuadas estas operaciones de los impuestos de Derechos reales y utilidades. 
HUCHAS,—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad por insignificante que sea. Se 
facilitan gratuitamente a los imponentes que tengan en ¡su libreta, por lo menos, un 
saldo de doce pesetas. 
n m OE B F i i m s : Todos los dios laboraliles, Oe 1 a 2 de la tarde; los domioyos, de 1 a 3. 
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^PRIMER CONCURSO DE BELLEZA INFANTIL 
Muy pocos han respon-
dido hasta ahora al con-
curso abierto para publi-
car retratos de niños, entre 
los que se elegirá el más 
guapo para . otorgarle un 
premio, consistente en un 
bonito jugue te . Segura-
mente no se habrán dado 
cuenta nuestros lectores 
de que la publicación será 
comple t amen te g ra t i s 
siempre que quien entre-
gue el retrato presente el 
recibo como suscriptor: o 
bien que por un exceso de 
modestia no se atreven a 
presentar a sus niños al 
concurso... Por ello hace-
mos constar que éste no 
tiene más finalidad que 
animar nuestras páginas 
Pepito Palma Burgos. 
4 años. (Málaéa.) 
Perico López Checa. 
4 años. (Osuna.) 
con la simpática exhibición 
de la gracia infantil y sa-
tisfacer lo que puede ser 
del gusto y agrado natural 
de los papás: ver publica-
do en una revista el retra-
to del chiquitín de la casa. 
Esto es cosa corriente, que 
se ve en periódicos de mu-
chas partes, y por primera 
vez se hace en Antequera. 
Esperamos no vernos de-
fraudados en nuestro pro-
pósito, y por ello continúa 
abierto el concurso, hasta 
nuevo aviso. 
Los papás que además 
del retrato que insertamos 
gratuitamente quieran pu-
blicar algún otro, habrán 
de abonar 3 pesetas por 
gasto del cliché. , 
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DESDE AMERICA 
£i Mam k uros o la mMM 
En España generalmente no abundan 
los negros, al contrario de lo que ocu-
rre por estas tierras americanas, que 
atraen grandes corrientes de inmigra-
ción de esa raza, bien mirada entre los 
suyos y mal tratada por los blancos de 
todas partes. 
Aquí en Uruguay todavía se ve algu-
no que otro descendiente de los de 
aquella famosa época, por los años 
1756, que eran traídos en los llamados 
buques negreros, en los cuales venían 
hacinados como vil mercancía, atados 
de pies y manos, muriendo gran núme-
ro de ellos y al ser desembarcados 
venían los colonos a comprarlos para 
su servicio, como se compran animales 
en la feria. Estos «buenos negocios» se 
veían en gran escala el año 1756, hasta 
que lo abolieron el 1825, año en que se 
terminó este inhumano comercio. Ahora 
se está viendo de nuevo en Cuba hace 
años, un comercio aunque no tan des-
carado como entonces, pero sí de re-
sultados análogos a aquéllos. 
La fuente de «prosperidad nacional» 
y el futuro económico del país depen-
den del alcance de su población negra. 
Cuanto más se «ennegrezca» Cuba, 
mayor será la cantidad de azúcar que 
pueda producir para competir con el 
resto del mundo. 
La producción azucarera de Cuba 
depende íntegra del trabajo de los ne-
gros, importados en su mayoría de 
Haití, Jamaica y las otras Antillas, en 
una forma que sólo se diferencia del 
antiguo tráfico de esclavos en ciertas 
formalidades legales. Los negros son 
transportados a Cuba en barcos equi-
pados como los antiguos navios de 
esclavos, y son entregados a las com-
pañías azucareras por una prima de 15 
a 20 pesos por cabeza, como base de 
un contrato que los negros firman con 
su impresión digital. A l tratar de redu-
cir los industríales el costo de la pro-
ducción, se convencieron de que no 
podían reducirles los jornales a los 
obreros cubanos, que apenas les alcan-
za para su subsistencia, so pena de 
declarar una sublevación total, espe-
cialmente donde están los obreros bien 
organizados. Las compañías azucare-
ras decidieron la importación de negros 
de la misma manera que hacían en los 
tiempos en que la esclavitud no estaba 
legalmente prohibida El caso era in-
ventar alguna art imaña con que burlar 
la ley y fácil les fué hacerlo, por los 
contratos de trabajo legales que hacían 
con negros completamente ignorantes 
que no comprendían el idioma del país. 
Y éstos fueron importados, tanto de 
Haití, donde los negros hablan un dia-
lecto francés, como de Jamaica, donde 
hablan el inglés. Así los negros impor-
tados no- se comprenden unos a los 
otros, ni comprenden a los cubanos, 
que hablan español. Los negros de 
Haití y Jamaica son convencidos para 
ir a Cuba, bajo la promesa de grandes 
sueldos desconocidos en su tierra. A l 
llegar a Cuba los conducen a las plan-
taciones, rodeados por guardias arma-
dos y son alojados en grandes barra-
cas inmundas en donde viven muchas 
parejas sin división ninguna y s- frien-
do las privaciones que se puede uno 
imaginar. Como no pueden salir de las 
inmediaciones de las fábricas en que 
trabajan hasta que se termina el con-
trato, resulta que tienen que comprar 
las subsistencias y demás cosas en los 
almacenes de la compañía; general-
mente ocurre que al fin de temporada 
se encuentran en deuda con el contra-
tista. Dentro de los límites del plantío 
hay guardias que con rifles y porras de 
goma, descargan a la menor tentativa 
de rebelión; esto ha ocurrido varias 
veces y ha sido sofocada de esta mane-
ra. Asi es, que la afluencia de negros 
ha ido creciendo con este moderno trá-
fico de esclavos; en el 1920 llegó a la 
cifra de 63.000 negros importados entre 
haitianos y jamaicos en una población 
de tres millones que tiene la isla. 
Los trabajadores nativos miran con 
malos ojos a los negros importados, 
quienes sirven en muchas ocasiones de 
rompe-huelgas» y en general están 
bajando el nivel de la vida de los nati-
vos. Esta africanización es apenas con-
trarrestada por la inmigración blanca 
europea. 
Es muy probable que esta inmigra-
ción blanca sea detenida en el futuro, 
porque muchos de ellos, especialmente 
los españoles y judíos,son considerados 
como sospechosos de traer ideas radi-
cales. En efecto, así ocurre. Muchos 
judíos y españoles, desde que llegan a 
la isla, trabajan activamente en las or-
ganizaciones obreras locales, y por eso 
la inmigración blanca no es tan bien 
recibida como los voluntarios y sumi-
sos negros de Haití y demás países. 
JOSÉ DEBEZA ALVAREZ 
Montevideo, Enero 1932. 
NOTA.—Algunas fechas y datos son recogi-
dos de una edición de Arnold Roller, destacado 
periodista norteamericano. 
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N O V E D A D E S ABRIL 
Hogar, dulce hogar, por Grace Livr 
ingstone. (Novela Rosa n.0199) 1.50 
E l párroco de la viña en flor, por Fé-
l ix Timmermans.(Rosa n.0E250) 2.— 
Sonía, porHenr i Greoille. (n.0 200) 1.50 
Las tres obras encuadernadas 
en un solo volumen, 8 p í a s . 
Oferta de matrimonio,porZter/a Ruck. 
(Nueva Col. Hogar n." 637). . 5.50 
L a estrella negra, por Agustín Elias. 
{N.0 PF11) . . . . . . . 2.— 
E l salario de la virtud, por P. C Wren. 
{Col. Obras Maestras n.0 3533) 3.90 
E l proceso de Marchester Roya!, por 
J . S. Fletcher. {N. F658) . . 5 — 
Regalos de la vida, por Emll Ludwig. 
{Autobiografía) 20,— 
Organización y contabilidad hunca-
rias, por René Delaporte . . 15,— 
REIMPRESIONES 
Seis días, porEl inor Glyn {N.0P2) 2 . -
Inmacnlada, por Rafael Pérez y Pérez. 
{Rosan.0170) 1,50 
Madrinita nueva, por Rafael P é r e z y 
Pérez . [{Rosa n.0170) . . . 1,50 
Revivir, por Grace Livingstone HUI. 
{Rosan.0 49) . . . . . . 1,50 
No quiero verle, por Berta Ruck. {Ro-
sa n.0 72) 2.— 
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LA ROPA ELE6AIÍTE 
La evolución de la ropa blanca feme-
nina sigue muy de cerca a la de los 
vestidos. Así, por ejemplo, se han lle-
vado durante mucho tiempo camisas y 
combinaciones muy cortas, cuyo talle, 
cuando estaba marcado, se apoyaba 
debajo de las caderas. Pues bien; el año 
pasado, para que se acomodaran a la 
amplitud de las faldas acampanadas, 
las enaguas vaporosas, de seda o de 
lienzo finísimo como encaje reapare-
cieron fugitivamente. 
Ahora que hemos vuelto a las l íneas 
regulares del cuerpo con sus curvas y 
sus proporciones - verdaderas, no po-
dríamos llevar con esos vestidos largos 
y envolventes más que ropa interior de 
un corte estricto y semejante. 
Como nadie ignora, el cinturón de 
caucho se lleva directamente sobre la 
piel. Después viene la camisita corta y 
ceñida sostenida por estrecho tirante 
de crespón de china; el pantalón es, asi-
mismo, muy corto, muy abierto por los 
lados y muy labrado con minúsculos 
plieguecitos, calados o encaje. 
En cuanto a las combinaciones se han 
convertido más bien en visos de cres-
pón de china, satén lavable o velo de 
seda y, por consiguiente, tan largos 
como los propios vestidos, ceñidos al 
talle y guarnecidos en su parte supe-
rior de encaje o de calados. 
Los tejidos de moda para esa delicada 
lencería nueva son, en primer lugar las 
sederías—clásicas ahora—, los crespo-
nes, los velos, etc. Pero un retorno muy 
decidido se inicia para esos frágiles y 
encantadores tejidos que se prestan 
maravillosamente al trabajo paciente 
de las lenceras, tales como el linón 
muy fino y hasta una muselina lavable 
especial. i 
Aunque se admite todavía algo de 
rosa, el blanco vuelve a estar en favor 
guarnecido de hermoso encaje ligera--
mente moreno. 
En cuanto a los «deshabillés», recu-
peran un lujo olvidado hace bastantes 
años, desde la época de esas frivolida-
des que también resucitan ahora. Los 
adornos de cama, de linón blanco muy 
fino, van indistintamente adornados 
con encajes o hilos sacados, con tal de 
que sea un trabajo de mérito. 
^iiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiitL 
E Pestt6o muy juDcmí, con = 
i mangas cortas y cinturón i 
E be charol. E 
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I La mujer delie ser a r i l e de i rostro 
Cada mujer puede ser la artífice de su 
belleza. Utilizando el maquillaje con 
hábil discreción puede recrearse, en la 
medida de lo posible, según la imagen 
ideal que más le agrade o ambicione. 
Toda mujer refinada conoce el valor 
de esta acentuación de sus cualidades 
latentes, sabe cuándo un toque de color, 
convenientemente empleado, intensifica 
el brillo y la profundidad de los ojos, 
acentúa la línea de las pestañas y de 
los labios y dulcifica el óvalo del ros-
tro. Aquellas que pretenden no poder 
soportar el maquillaje, es que no saben, 
sencillamente, aplicarlo. La antigua fór-
mula que tendía a presentar el maqui-
llaje como nocivo para la piel, está más 
que olvidada. El maquillaje actual, muy 
al contrario, protege una epidermis 
sensible y se puede decir que ha sido 
concebido con este propósito. Los afei-
tes están considerados como un com-
plemento de los productos para el 
cuidado y mejoramiento del cutis. El 
maquillaje es un artificio que, parado-
jalmente, nos da la naturalidad en un 
mundo artificial. Aun el cutis más sano, 
si él no está realzado por un afeite 
delicado, toma un aspecto descuidado y 
hasta enfermizo. Todo consiste en 
hallar el tono exacto que armonice con 
vuestro cutis y emplearlo con habilidad. 
Los tonos y los rontrastes violentos no 
tienen aceptación alguna; pero, fuera de 
ello, no es posible determinar qué tona-
lidades deben o no emplearse. 
E L B A R A T O 
Gran surtido en juguetes y artículos 
para regalo.—Perfumería. 
Medias, calcetines, camisas, corba-
tas, cuellos, tiras bordadas, etc. 
J O S E m O V A N O H I D A L G O 
S A N P E D R O . 16 * L U C E N A . 7 Y 9 
Sardinas rellenas 
Quitadas las cabezas y limpio el i n -
terior de las sardinas, se les quita la 
raspa, teniendo cuidado de que con ella 
salgan todas las espinas laterales; he-
cho esto, se rellenan con huevos duros, 
perejil y aceitunas, muy bien picado 
todo, agregando un poco de canela, 
miga de pan rayado y huevo batido 
para formar la masa del relleno. Des-
pués se unen las dos mitades que no se 
habrán dividido sino por un lado, y 
envueltas en una masa formada de hue-
vos batidos, harina y vino blanco, se 
fríen en aceite, o mejor en manteca de 
vaca, hasta que el exterior quede do-
rado. 
Bzy orna 
F A B R I C A C I O N D El 
A Z U C A R D E R E M O L A C H A Y P U L P A D E S E C A D A 
OFICINAS: Plaza de Guerrero Muñoz, 1 ^ ANTEQUERA 
n LJ s v 3 r e v i s t a ABRIL, 1932 
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Mary Kornman, Dorethy Granger, Crandy Sutíon, Mikey Daniels y Gertie Messinger, todos del elenco de H a l Roach. 
LA ITOLOOlS GRIEGIIY ROHIili 
Júpiter estuvo casado con Metís, dio-
sa que simboliza la prudencia y la 
sabiduria; prendóse después de Temis, 
personificación de la justicia y de ella 
tuvo a Astreú, o la equidad; la ley y la 
paz, y también las Horas y las Parcas. 
A este matrimonio, disuelto no se sabe 
por qué, siguió el de Eurimedusa, hija 
de Océano y Tctis, y de ella, a pesar de 
ser hermosa ninfa en el busto y parte 
del cuerpo y pez el resto, tuvo Júpiter a 
las tres Gracias. Después se unió a su 
hermana Ceres, de la que nació Proser-
pina. Disfrazado de pastor cautivó a 
Mnemosine, a la que hizo madre de las 
nueve Musas. Luego enamoró a Latona, 
que dió a luz a Apolo y Diana. Juno 
fué lá última'.esposa de Júpiter, a la que, 
sin embargo, el tonante dios, de suyo 
inclinado a las hermosas, hizo innume-
rables infidelidades. 
Las más notables fueron las come-
tidas con Alcmena, casada con Anfi-
trión, rey de Tyrinto, y cuya forma 
tomó el Dios para engañar a su esposa, 
haciéndola madre de Hércules el Teba-
no, a quien persiguió eternamente el 
odio de Juno. 
Enamorado de Asteria, se transfor-
mó Júpiter en águ'la, naciendo Hércules 
el Egpelo. Luego sedujo a una de las 
ninfas favoritas de la casta Diana, Ca-
lixto o Hélice, de la que "ació Arcos, 
poblador de Arcadia. Diana la desterró 
de su compañía, pues la convirtió en 
osa. Compadecido Júpiter de su desgra-
cia, arrebató a su amada y a su hijo y 
convirtiéndoles en las constelaciones 
que llamamos Osa mayor y menor, las 
colocó en el cielo. También sedujo Júpi-
ter a la hermosa Leda, convirtiéndose 
en cisne; y a Danae, de quien nació 
Perseo, que, ya hombre, venció a las 
Gorgonas y cortó la cabeza a Medusa, 
de cuya sangre nació el caballo Pegaso. 
Enamoróse más tarde de Europa, trans-
formándose en rozagante manso toro, 
y de la cual tuvo el dios tonante ocho 
hijos. 
Son innumerables las guerras que 
tuvo el rey del Olimpo. Subleváronsele 
los Gigantes, cuya robustez y valentía 
era tal que puso en consternación a 
todos. Por consejo de la Sabiduría, 
Júpiter llamó al cielo a Hércules Teba-
no, cuya pujanza logró lo que no pudie-
ron los inmortales, vencer a los Gigan-
tes. A esta guerra siguió otra contra el 
monstruo fifoe, que excedía la altura 
de las más altas montañas . Tenía cien 
cabezas y éstas eran de serpiente. El 
monstruo venció al dios y le cortó en 
pedazos. Mercurio y Cadmo, ^hijos de 
Júpiter, reorganizaron los miembros 
destrozados, y animaron con un des-
tello de fuego divino, con lo que su 
padre recobró el ser y con éste la sed 
de venganza, placer de los dioses. 
La segunda parte de la campaña fué 
fatal para el monstruo, a quien Júpiter 
aplastó con el peso del monte Etna. ' 
De regreso al Olimpo, pudo observar 
el divino cónclave que la tierra estaba 
poblada de monstruos y hombres de 
peor especie que éstos, y Júpiter resol-
vió castigarlos, ordenando un diluvio en 
el que perecieron todos los habitantes 
del globo, a excepción de Cadmo y su 
esposa Harmonía. 
(Continuará) 
m i v ; 
T I E N D A 
Q U I N C A L L A 
PAQUETERÍA 
L U C E I N A , 1 4 
GRAN REGALO 
foaga sus compras de sombre-
ros y garras en la CASA 
NUEVO, que además de 
vender barato regala unas mag-
níficas ampliaciones fotográ-
ficas a todos sus clientes. 
CASA NUEVO 
Un articulo breve se lee con más 
facilidad y sin fatiga para el lector. 
Por ello, rogamos a los colaboradores 
sean breoes. Los trabajos deben ser 
firmados, y para publicarlos preferire-
mos la firma a l seudónimo. 
U t i l i d a d d e l a s l o m b r i c e s 
La humilde lombriz de tierra es uno 
de los mejores amigos del hombre. El 
labrador y el jardinero no podrían pa-
sar sin ella. De observaciones hechas 
recientemente resulta que las lombrices 
airean el suelo de varios modos. 
Al minar el terreno lo hacen más po-
roso y permeable a los gases, no sólo 
en virtud de los espacios de aire que 
forman, sino por la razón de que lo 
remueven constantemente. Además, la 
tierra que pasa por el cuerpo de la 
lombriz sale muy pulverizada de los 
intestinos. Darwin calculaba que todos 
los años pasan por el cuerpo de las 
lombrices unas cincuenta toneladas de 
tierra por hectárea. 
Por otra parte, las lombrices respiran 
oxígeno y exhalan bióxido de carburo 
y este último gas se disuelve rápida-
mente en el agua formando una solu-
ción ácida que hace solubles las tierras 
alcalinas y los óxidos metálicos, como, 
por ejemplo, el hierro. 
La lombriz devuelve al terreno el hie-
rro en condición más soluble y quizás 
en una forma que permite que sea ab-
sorbido directamente por las raíces de 
las plantas. 
JUOOOOOÜOOOOOOOOOOOC 
Chistes sin dibujo 
El famoso matador de toros Belraon-
te está limpiándose las botas. Llegado 
el momento de pagar, saca del bolsillo 
un duro y se lo da al limpiabotas para 
que se cobre. Este, que sigue de rodi-
llas, le vuelve el cambio. Belmonte lo 
rechaza, se levanta y le dice: 
— Para t i , que bien te lo has ganado. 
El chico le mira con extrañeza. 
—¿Te has fijado en que acabas de dar 
el cambio de rodillas? 
—En la mansión de los justos, no le 
dejaron entrar. 
—Si estaban los justos, claro, no 
cabía nadie más . 
—Pero, chico, ¿no-te has muerto? 
—No, pero créete que me he salvado 
de milagro,.. 
—¿Y éso? 
—Tuve la suerte de que mi médico, el 
doctor Fulánez, cayera enfermo a la vez. 
ABRIL, 1932 n LJ € í v a r e v i s t a 
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E L N A Z A R E N O D E 
L A C A L L E N U E V A 
POR 
VICTORINA 5ÁENZ 0 6 TEJADA 
(CONTINUACIÓN.) 
Y además jes tan devoto! 
Vos le veréis en el templo 
Sin faltar una mañana, 
Porque yo todas le veo.— 
Nada contesta la monja, 
Pero muestra con un gesto 
Que la oprimen y atormentan 
Las palabras que está oyendo. 
Eleva sus bellos ojos: 
La seglar calla un momento 
Con la mirada indagando 
De sus frases el efecto. 
Quizás su infernal astucia 
Inventa recursos nuevos, 
Para en aquel alma virgen 
Introducir el veneno. 
Porque esta mujer infame, 
De diabólico talento, 
Esclava de la codicia 
A su conciencia da precio. 
Era de don Luis de Zayas 
Conocida hace ya tiempo, 
Y aun le ayudó muchas veces 
A lograr torpes deseos. 
Aunque joven todavía, 
Tan bien usa el fingimiento, 
Que la virtud más austera 
La tomara por modelo, 
Y como su astucia es tanta 
Y tan sagaz es su ingenio, 
Su falsa opinión conserva 
La sólida destruyendo. 
Después de haber pretextado 
Que quiere tomar el velo, 
Y antes probar el retiro. 
Entre las monjas la vemos. • 
A la más joven y hermosa. 
Mostrando un íntimo afecto, 
Entretiene con novelas 
De que don Luis es objeto. 
Dando color tan brillante 
A sus románticos cuentos, 
Que cual semidiós presenta 
A l héroe de todos ellos. 
Mas ahora que inventa uno, 
Suenan metálicos ecos. 
Que al acercarse la noche 
Llaman las monjas al rezo. 
Levantándose la hermosa, 
—Hermana, con Dios os dejo. 
Dice a la seglar, que imprime 
En sus mejillas un beso. 
Luego uniéndose a las otras 
Camina con paso lento, 
A levantar en el coro 
Su corazón al Eterno. 
Y la seductora infame. 
Sola quedando en el huerto. 
Rápida un papel escribe 
Estas palabras poniendo: 
«Está preocupada, triste, 
Don Luis, ganamos terreno: 
Ya es tiempo de que pongamos 
Por obra nuestro proyecto.» 
V 
[Cuán amarga es la existencia, 
Cuando la lucha principia 
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• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
En un corazón, que ignora 
Los sentimientos que anida! 
Con su aparente hermosura. 
Que al par que envenena hechiza, 
A l despertar, las pasiones 
A el alma incauta fascinan. 
Por instinto la conciencia 
Con voz poderosa grita; 
Mas sin comprenderla el alma 
Sin cesar vaga intranquila. 
Hay a sus pies un abismo, 
Que no distingue su vista, 
Mas le presiente y al borde 
Se suspende y horroriza. 
En vano vencer pretende 
Aquella fuerza impulsiva. 
Que al precipicio la arrastra. 
Donde su muerte adivina. 
Porque ignora el enemigo 
Que en desigual cruda liza. 
Con imprevistos ataques 
De muerte la deja herida. 
Puede el discreto piloto 
Con la brújula por guía, 
Salvar gigantesca nave 
Por la borrasca batida; 
Mas el pescador sencillo 
Que sin brújula camina. 
Si el mar encrespa sus olas, 
¿Cómo salvar su barquilla? 
Puede el alma, que conoce 
La torpeza y la mentira 
Del mundo, burlar sus trazas. 
Combatir con valentía. 
Mas el alma, que conserva 
La inocencia primitiva, 
Y ni aún sospecha el engaño 
En su candor adormida. 
Las mágicas seducciones, 
Conque el mundo la cautiva, 
¿Cómo vencer, si no sabe 
El veneno que destilan? 
¿Qué sabe la hermosa virgen. 
Que en su retiro tranquila 
Sólo ha visto las virtudes, 
Sólo probó sus delicias? 
¿Qué sabe de las pasiones 
Que a los humanos agitan? 
¿Qué sabe? ¿cómo comprende 
Lo que ahora siente en sí misma? 
(CONTINUARÁ) 
Si Y. piensa adquirir un 
tenga en cuenta que más impor-
tante que la elección de marca es 
asegurar un buen servicio técnico 
para el receptor que se compre. 
Esta casa, especializada en radio 
desde 1923, ofrece a su clientela 
ventajas que ninguna otra puede 
ni aun igualar. 
Suministra los MEJORES re-
ceptores existentes. 
Ofrece facilidades de pago para 
adquirirlos. 
P r e s t a con g a r a n t í a ef icaz. 
Cuenta con stok de válvulas y 
accesorios. 
Repara en ANTEQUERA cual-
quier receptor averiado, entre-
gando mientras tanto otro para 
su utilización. 
Pone gratuitamente a disposición 
de su clientela sus conocimientos 
técnicos, avalados por la expe-
riencia de 9 años de prác t icas . 
Ofrece un servicio de radiodifu-
sión muy completo, para lo cual 
instala actualmente una potente 
estación emisora. 
Y a pesar de ello otorga P R E C I O S 
MAS R E D U C I D O S , presta M A Y O -
R E S GARANTÍAS y ofrece MAS 
AMPLIAS C O N D I C I O N E S de pa-
go que ninguna otra casa. 
cebada, maíz y toda ciase de cebos 
para ganados 
•>-x<-
FÁBRICA DE HARINAS Y PANIFICACIÓN 
d e . 
EDUARDO OROZCO 
Calzada, 16 - Antequera 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
rpCOOCt, y 
Qjemardo J^aade Mlvarez 
S U C E S O R D E B O U O E R É 
= A N T E Q U E R A = 
Marca registrada D e s p a c h o a l d e t a l l ; E s t e p a , n . 0 4 
L A G L O R I A Fábr ica de mamecados Polvorones y fliiajores 
LUIS MORENO RIVERA ^ST ANTEQUERA 
o í oeooooooooooo O O: sooooooooooc •o 
M A N U E L V E R G A R A N I E B L A S 
REFRESCOS CAFE Infante D. Fernando* Ant^uera 
Los mejores postres: 
TTíantecados, R o s c o s 7 Alfajores 
Exquisita Pasta-flor de Avellana y Alnendra 
Para meriendas: 
Bocadillos y emparedados variados 
S A I ! A G U S T Í I I 
C A S A 0 6 C O M P R A - V E N T A 
MUEBLES, PRENDAS Y TODA CLASE DE 
EFECTOS USADOS 
S A N A G U S T Í N , 18:: A N T E Q U E R A 
Alfonso Romero Palacios 
U E R L 
C A R P I N T E R I A 
M E S O N E S . 2 2 A N T E Q U E R A 
SO 
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g C O N T R A L O S S A B A N O N e S % 
' \ , . COIVIRRE V 
1 LA mmá A c e i t e s d e O i i v a 
• EN TODAS LAS FARMACIAS • | S A N T I A G O V I D A U R R E T A - A N T E Q U E R A | 
^liiiiiiiiiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiim 
ESRECI AI_ID a D EN IVIANTAS JACQUARD 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
'  
d H i j o s e D a n i e l C u a d r a 
D E S P A C H O Y A L M A C E N E S : C A L L E TRINIDAD D E ROJAS -:- TELÉFONO 18 A N T E Q U E R A 
^iiiiiiiiiiiiimiimiiiiimiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim^ 
U L T R A M A R I N O S F I N O S | 
GALLETAS Y BIZCOCHOS = 
FRUTAS AL NATURAL Y EN ALMÍBAR = 
MERMELADAS, DÁTILES, CIRUELAS, PASAS = 
QUESOS, MANTECAS, CONSERVAS = 
JAMONES, SALCHICHÓN, CHORIZOS, EMBUCHADO DE LOMO, MORTADELA. | 
1 Vinos, Anisados, Coñacs y Licores S FraO[Í!i[0 G Ó I M • ovelar \ Cid, 8 | 
^liniItlIlItlIlllllllllllllllllllllilllllllllllllilllllilllllllllllllItllMillllllllllllllllllllllllllllUllilN 
JOSE EOJAS C Á S T I L U 
Pablo Iglesias, 8 y 10 -:- Teléfono 117 
T e j i d o s - N o v e d a d e s 
S a s t r e r í a 
QooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooQ 
p U LS ERAS DE P E D I D A 
D b c L be 2?. bel p i n o 
ANTEQUERA 
02 
Rafael fle la Lie I m 
FERRETERlfl -:- HEBRHUllENTHS 
BATERÍA D E COCINA 
L U C E N A , 44 • A N T E Q U E R A 
SO 
MUEBLES E c o n ó m i c o s 
VENTAS AL CONTADO 
Y A PLAZOS 
AIITOIIIQ SÁHÍIIEZ SORIAIIO 
L U C E N A, 6 0 A N T E Q U E R A 
o; 
F L A B O R A T O R I O D E A N Á L I S I S C L Í N I C O S Completo surtido en medicamentos puros.—Especialidades farmacéuticas nacionales y extranjeras .—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. 
I L D E F O N S O M I R D E L A R A A N T E Q U E R A 
J I I I I M l i l l l l i M l j l l l l l l i 
I F á b r i c a d e H í l a d o s y T e j i d o s d e L a n a | 
| ffosé (Rojas Casíiífa \ 
= Sucesor 6c francisco pére5 garcía y Hojas y Pércj germanos | 
1®Í Oficinas: Infante D. Fernando, 8 y 10. 
— Teléfono 64. -:- Teléfono fábrica 301. 05. So o" 
F A B i i l ü DE M O S I I I C O S 
lllllilllllllllilllllilililllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllililllllHIIIIIIIIIIIIIII 
MATEBIÁLES DE CONSTEÜCCIÓfl 
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l A D E B A S í C E i E N T O S 
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J O S É D E L A F U E N T E 
BlBIflEDH, 29 JHIÍf lUH TFLÉFOHO 55 
m i ^ & z s s w j i F U N D I C I O N E S 
Y C O N S T R U C C I O N E S 
M E T Á L I C A S nwxz^wsxsss^u 
E S P E C I A L I D A D E N M Á Q U I N A S P A R A 
Fi te s s Mi irás íe tóes 
Fáliritas de e x t t a u É de {(sites de Orujo 
Fábros de Harinas y Panificadán 
-:- CALDERERÍA, DEPÓSITOS Y ARMADOS METÁLICOS - : -
ESTUDIO Y APROVECHAMIENTO D E SALTOS D E AGUA 
- : - TURBINAS HIDRÁULICAS 
E L E C T R I C I D A D E N TODAS SUS APLICACIONES, E T C . , E T C . 
Proyectos, presupuestos y referencias a disposición de 
(Juien los solicite, los que se facilitarán áratuitamante. 
. d e L u n a P é r e z 
i rsi G e INJ i e R o 
Sucesor de Bertrán de Lis , Felipe Herrero y General F . de Rodas 
TELGS. Y TELFS.: LUNA-FUNDICIÓN. A M T P O I I P D A TELÉFONO 3 5 • APARTADO 16 1 I - V * V / C . f \ ^ 
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I U S T E D P U E D E E C O N O M I Z A R U N 1 5 % I 
E N S U S S E R V I C I O S E L É C T R I C O S , U T I L I Z A N D O E L D E 
¡ J O S E C A R R E I R A l 
g F A B R I C A N T E D E E L E C T R I C I D A D ¡ j 
= L A B O R A T O R I O E L É C T R I C O O F I C I A L P A R A C O N T R A S T E D E C O N T A D O R E S ü 
B O f i c i n a s : L u c e n a , 2 8 
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A N T E Q U E R A T e l é f o n o 3 4 5 
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T I P . E L S I G L O X X . » A N T E Q U E R A 
